
 

DERMATITIS SEBORREICA 

Clínica Veterinaria 
Etiopatogenia 

 

Enfermedad crónica de la piel caracterizada por un efecto de la 

queratinización y, a veces, con inflamación. 

Existe una forma primaria, que se presenta especialmente en animales 

jóvenes en los que se observa una renovación celular cutánea tres veces 

superior a la de un perro normal. 

 

Cuadro Clínico 

 

Se clasifica en tres formas clínicas: 

 

- seborrea seca: consiste en una acumulación de escamas de color 

blanco-grisáceo no adherentes. 

- Seborrea grasa: en este caso las escamas son de color amarillo-

marronáceo que se adhieren al pelo y la piel; presenta capa grasienta 

y olor a grasa rancia. 

- Dermatitis seborreica: piel escamosa y grasienta con inflamación; a 

menudo a sociada a foliculitis estafilocócica. 

 

En los dos últimos casos suele existir mucho prurito que fuerza al perro a 

rascarse produciéndose heridas y calvas en las zonas de mayor picor. 

 

GEENA 
 

Es una hembra de raza Scottish terrier de 8 años de edad. 

Presenta una dermatitis seborreica desde hace 4 años. Nuestro veterinario le 

realizó raspados y   análisis de piel inicialmente y le recetó antibióticos y 

baños con un champú especial para la seborrea; pero el problema no 

remitió. Ha sido tratada de forma intermitente con otros antibióticos y un 

champú antiseborréico pero el problema ha persistido. El año pasado la 

perra fue tratada  con homeopatía: 

 

Vía subcutánea: 

 Gallium: aumentar las defensas inespecíficas. 

 Traumeel: modulador de la inflamación. 

 Cutis compositum: problemas de piel y pelo. 

Vía oral. 

 Sulphur compositum y Pix líquida compositum: problemas de piel 



 Calcarea fluorica: seborrea. 

 

Inicialmente se solucionó el problema: desapareció el eritema, el picor y le 

creció pelo en los parches que presentaban alopecia y eritema.  

Pero esta primavera el problema ha reaparecido y con más virulencia aún; 

lo que nos llevó a  pensar que el problema es emocional (véase: apreciación 

personal). 

 

El último tratamiento (agosto – 2004)  consistió en los baños con el 

champú específico para la seborrea y una cefalosporina de última 

generación (cefa-cure, cuyo principio activo es el cefadroxilo) durante un 

mes; pero el problema sigue sin solucionarse y cada vez se cronifica más. 

Nada parece hacerle efecto. Además de la seborrea y el eritema, sufre de un 

prurito muy intenso; el simple hecho de rozarla le produce deseos 

irrefrenables de rascarse. 

 

Justificación de la fórmula 

 

La perra nació en nuestro centro y se mantuvo junto a su madre hasta el 

fallecimiento de ésta. Estaban absolutamente “hermanadas”. Creo que el 

problema comenzó unos meses después de la muerte de la madre, por lo 

que creo que su enfermedad se debe al trauma provocado por este  suceso; 

es decir, concluimos que la perra sufrió un trauma por la muerte de la 

madre (Star of B.) que le produjo una intolerancia hacia ese hecho y 

situación posterior (Beech) con sobreexpresión  (Vervain) que se le 

cronificó (Willow). 

A estas cuatro esencias que consideramos básicas; añadimos: Agrimony 

(tortura producida por el intenso picor),  Impatiens (para evitar el 

irrefrenable  deseo de rascarse), Crabb Apple (infección y limpieza); 

Scleranthus (por lo cíclico de la enfermedad).  

 

Por lo tanto, le  hemos preparado una crema con: Agrimony (tortura 

producida por el intenso picor), Beech (intolerancia), Impatiens (evitar el 

deseo de rascarse), Vervain (inflamación de la piel; ir a más), Willow 

(cronicidad), Crabb Apple (infección y limpieza); Scleranthus (por lo 

cíclico) y Star of Bethlehem (resistencia, cicatrización y trauma).  

 

Aplicación de la fórmula 

 

Le aplicamos la crema en dos parches grandes con alopecia, eritema  y 

pequeñas pústulas; con aspecto muy irritado y con mucha seborrea. Se le 

aprecian pequeñas bolitas de grasa marrones en cada folículo de  pelo. 

Además, el prurito es muy intenso. 



 

A los cinco días de la aplicación de la crema, la piel de los parches donde le 

aplicamos la crema presenta un aspecto limpio, sin queratosis, eritema ni  

pústulas y; además, la perra no se rasca cuando se lo tocamos. Le cortamos 

un poco el pelo, la bañamos con el champú antiseborreico y le aplicamos la 

crema por todas las partes del cuerpo en las que presentaba eritema, 

pústulas y prurito intenso. Transcurridos 15 minutos, podíamos tocarle las 

zonas donde le habíamos aplicado la crema sin que la perra se rascara. 

 

Hemos preparado la misma mezcla contenida en la crema para 

administrársela por vía oral a razón de 4 gotas dos veces al día (durante la 

primera semana) y 6 gotas en el bol del agua. Después de la primera 

semana  retiramos la medicación oral directa y solamente ingiere la mezcla 

cuando bebe agua. 

 

Transcurridos 5 días, el color de la piel se ha normalizado (ya no existe 

eritema ni pústulas), las bolitas de grasa de los folículos han desaparecido, 

el prurito es prácticamente inexistente y le está creciendo pelo nuevo y 

totalmente sano en las zonas  más afectadas (donde presentaba calvas de 

unos 20 centímetros cuadrados). 

 

En solamente 21 días, la perrita está totalmente recuperada; han 

desaparecido el eritema, la grasa, el prurito y le ha crecido pelo nuevo y 

sano en todas las zonas afectadas. 

 

Transcurridos 2 meses desde el tratamiento continuo en los que la perra 

solo recibía la fórmula al beber agua, la perra se encuentra perfectamente. 

No existe síntoma alguno de prurito, eritema, seborrea ni pérdida de pelo. 

 

Como una imagen vale más que mil palabras, ahí van dos fotos: una de 

antes y otra de después del tratamiento. La fecha en que las fotos fueron 

tomadas está en la esquina inferior izquierda de las fotos. 

 

 

 

 


